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A lo largo de este año han ido

apareciendo una gran cantidad de

libros que tratan de la crisis desde

muy diversas vertientes. Un grupo

de ellos se remonta a un pasado

muy remoto, explicándonos cuándo

aparecieron los primeros pánicos y

burbujas, señalando que no son

una invención moderna y que no se

dan sólo en el sector inmobiliario.

John Law, la burbuja de la South

Sea Company y la denominada

«manía de los tulipanes» que se

produjo en Holanda a lo largo del Si-

glo XVII, tienen el dudoso honor de

ser los primeros pánicos y los que

más se han analizado (aunque ya

Tácito en sus Anales hace referen-

cia a burbujas especulativas en el

Imperio Romano).

Otro grupo se remonta a un pasa-

do más reciente y nos presenta los

distintos pánicos que se produjeron

desde principios del Siglo XX hasta

el actual, mostrando las aparentes

similitudes para indicar las posibili-

dades que tenemos a la hora de

aplicar las medidas que supuesta-

mente fueron efectivas para salir de

la crisis en aquellos momentos.

Y queda un tercer grupo que ex-

plica la situación actual, las cau-

sas que produjeron la crisis que

padecemos y a partir de aquí sur-

gen diferentes variantes: los que

nos explican cómo «podemos so-

brevivir a la crisis», los que nos en-

señan a utilizar nuestro dinero y/o

a consumir, los que ofrecen reco-

mendaciones de política económi-

ca, etcétera.

Pero lo que hasta ahora no nos

había ofrecido ese amplio panora-

ma editorial era un libro que en lu-

gar de explicar o preocuparse por

el pasado, lo hiciera por el futuro.

Y además no por un futuro más o

menos próximo, sino por lo que

ocurrirá dentro de cuarenta años.

Como decía un famoso economis-

ta, «nuestra profesión se dedica a

predecir el pasado»; pero lo que

no hacía era predecir el futuro. Y,

afortunadamente, el profesor Re-

queijo con su libro ha rellenado de

forma magistral este importante

vacío existente en la literatura.

Se pueden aducir diversas expli-

caciones de por qué los economis-

tas no nos ocupamos habitualmente

del futuro. La famosa frase de Key-

nes, «a largo plazo todos muertos»,

que habitualmente se ha utilizado

como una excusa para practicar

medidas de demanda a corto, la fal-

ta de información estadística, la im-

previsibilidad del comportamiento

humano, etcétera, hacen que sea

muy difícil exponer aspectos econó-

micos relacionados con el futuro y

que hayan sido los pensadores utó-

picos los que han intentado proyec-

tar los problemas que, desde su

personal punto de vista, sufría la so-

ciedad y señalar cómo puede solu-

cionarlos una sociedad futura.

Pero no cabe duda de que este

planteamiento es un error. A la hora

de diseñar una política económica

es imprescindible contemplar el lar-

go plazo, ya que de lo contrario ten-

dremos unas medidas «miopes».

Por muy complicado que sea cono-

cer comportamientos futuros o que

las actuaciones queden fuera del

«ciclo político», «el largo plazo

cuenta», como dice el profesor Re-

queijo. «Se ve menos pero cuenta

porque existen variaciones de paso

lento, tectónicas, que van configu-

rando otro mundo económico».

El profesor Requeijo no entra en

el utopismo. De una forma realista,

utilizando una información exhausti-

va y con gran conocimiento, expone
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cuáles van a ser las tendencias que

van a experimentar las economías

en los próximos años y los proble-

mas a los que tendrán que enfren-

tarse y solventar los países.

Por otro lado, la alusión a la obra

de Homero en el título es de lo más

acertada. El viaje a Ítaca (llegar al

año 2050) por el mar de la econo-

mía está lleno de vicisitudes y de

peligros que hay que vencer, y para

ello es imprescindible conocerlos.

Las naves son cada uno de los paí-

ses que tienen sus propios Ulises

(es decir, sus respectivos presiden-

tes de gobierno) que buscarán los

medios más adecuados para llegar

a esa Ítaca, evitando en la medida

de lo posible los cantos de sirena

(déficit público...) y demás dificulta-

des que encontrarán en el camino.

Desde esta perspectiva, por tan-

to, lo primero que hay que tener en

cuenta es la situación en la que se

encuentran las naves (países) que

van a realizar el viaje. En este senti-

do, se muestran no sólo las causas

que han provocado la crisis actual,

sino también distintas circunstan-

cias, características y comporta-

mientos que hacen que las nacio-

nes no se enfrenten al viaje en las

mismas condiciones, sino que algu-

nos estén más preparados que

otros.

Así por ejemplo, los Estados Uni-

dos cuentan con cuatro fuerzas im-

pulsoras de las que otras naciones

adolecen en parte o totalmente: ta-

maño relativo, capacidad tecnológi-

ca, flexibilidad en los mercados de

productos y de factores y su cultura,

basada especialmente en el esfuer-

zo. En cambio, la Unión Europea se

encuentra con dos lastres que pue-

den dificultar su marcha en compa-

ración con la estadounidense: su

mayor intervencionismo y su parcial

subyugación a un importante esta-

do del bienestar. A estas circunstan-

cias hay que añadirles la de índole

cultural, ya que, como ya se ha indi-

cado, la estadounidense se apoya

en el trabajo, mientras que la de

Unión Europea da más importancia

al ocio.

Pero éstas no son las únicas na-

ves que participan. Hay otras que

están teniendo un peso relativo

cada vez más importante en la eco-

nomía mundial, como es el caso de

China (que está impulsando la ex-

portación, aunque existe incerti-

dumbre respecto al fututo), India

(que concede gran importancia al

sector servicios), Brasil (que está

llevando a cabo una gestión ma-

croeconómica adecuada), Japón

(que es una economía basada en el

pacto) y la Federación Rusa.

Una vez analizados los aspectos

más relevantes de los principales

países, el profesor Requeijo vatici-

na que en 2050 nos encontraremos

ante un mundo tripolar desde el

punto de vista económico, siendo

sus centros Asia, Norteamérica y la

UE-27 (página 45).

Tras este análisis, resulta impres-

cindible exponer los diferentes as-

pectos que pueden favorecer o per-

judicar la trayectoria, según cómo

nos enfrentemos a ellos, de los paí-

ses en el futuro. Precisamente, los

capítulos 2 a 6 se centran en estas

cuestiones.

Así, en primer lugar, tenemos que

considerar la energía. Resulta evi-

dente que no se puede seguir de-

pendiendo en gran medida del pe-

tróleo. No sólo por la posibilidad de

que el recurso se agote, sino tam-

bién por los efectos perniciosos que

genera sobre la economía cada vez

que se produce un aumento impor-

tante del precio del crudo. Ante esta

circunstancia subsiste la polémica

respecto a la energía nuclear. Si

bien tradicionalmente ha tenido muy

mala prensa, básicamente por los

efectos nocivos que puede producir

sobre el medio ambiente, sobre la

salud de las personas, así como por

el problema que generan los resi-

duos, lo cierto es que la información

disponible nos muestra que las cen-

trales nucleares son seguras, que

las energías «limpias» no parece

posible suministrarlas en las canti-

dades que se demandan y que pue-

den ser más caras. Con indepen-

dencia de que el debate sobre las

centrales nucleares no esté cerra-

do, la cuestión radica en «si la ener-

gía primaria que el mundo va a ne-

cesitar en los próximos años va a

seguir dependiendo de combusti-

bles fósiles, no renovables, y conta-

minantes, o si conviene a los países

importadores netos de esos com-

bustibles ampliar su generación de

energía a través de plantas nuclea-

res» (página 72). Como dice el pro-
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fesor Requeijo, si se opta por el pri-

mer caso, los mercados energéticos

seguirán dominados por los produc-

tores de petróleo, con las tensiones

que ya conocemos; si se elige el se-

gundo, es posible que dentro de

unos años esas tensiones se reduz-

can.

El segundo aspecto a considerar

es el mercado monetario internacio-

nal. El comportamiento de los paí-

ses ahorradores, a los que el profe-

sor Requeijo denomina las cigarras,

es importante, ya que sus reservas

no sólo pueden alterar el cambio del

dólar, sino que también son utiliza-

das para llevar a cabo inversiones

en otros países. La inestabilidad en

el sistema monetario internacional

puede generar problemas en los

países, y a través de él propagar las

dificultades que atraviesan unas

economías a otras.

En tercer lugar, el proceso migra-

torio también es relevante. Son di-

versos los factores que hacen que

las personas se trasladen de su

país de origen a otro (paro masivo,

falta de seguridad personal, gue-

rras, carencia de alimentos...). Sin

entrar en las cuestiones de la migra-

ción ilegal, de las que también se

ocupa el profesor Requeijo en mu-

chas ocasiones, el país receptor se

beneficia de este flujo que presta

servicios u ocupa puestos de traba-

jo que la población nativa no quiere

desempeñar. Pero también hay pro-

blemas que hay que tener en cuen-

ta, como por ejemplo la apreciación

del tipo de cambio en los países re-

ceptores de las remesas de emi-

grantes, con los efectos negativos

que tiene sobre la competitividad;

mientras que en las naciones de las

que salen, los recursos procedentes

de la emigración no mejoran lo sufi-

ciente la situación de los receptores

de los fondos, se produce una fuga

de cerebros de estos países, etcé-

tera. «Por ello las remesas de emi-

grantes pueden constituir un factor

de crecimiento, pero no un maná

caído del cielo que ayude a resolver

todos los problemas del subdesa-

rrollo» (página 106).

La edad de jubilación es otro ele-

mento esencial a considerar. Es im-

portante conocer cómo evoluciona

la pirámide de población no sólo por

los cambios en el hábito de consu-

mo, sino también por los gastos de

orden sanitario y de dependencia

que se van a generar. Es por todos

sabido que la población está enve-

jeciendo en términos generales, de

una forma profunda y duradera y

que además no tiene precedentes.

Ante esta situación el informe de

la OCDE formula tres recomenda-

ciones: aumentar la inversión desti-

nada a potenciar los conocimientos

de los trabajadores que se encuen-

tren en la fase intermedia de sus ca-

rreras profesionales, adaptar los

métodos de aprendizaje de los tra-

bajadores de más edad y retrasar la

jubilación (página 141).

El último factor a considerar y no

menos importante es el tecnológico.

Sobre este tema, la literatura ha

mostrado diferentes vertientes, des-

de la que señala que los avances

facilitan nuestras tareas y son, por

tanto, una bendición, a la contraria,

según la cual pueden afectar nega-

tivamente al comportamiento huma-

no y a sus relaciones y hay que de-

sarrollarlos con precaución. En este

ámbito hay que tener en cuenta que

la tecnología permite que un país

pueda ser más competitivo que

otro, pero que resulta necesario que

los empresarios introduzcan las

nuevas tecnologías en sus proce-

sos productivos y que el capital hu-

mano debe estar lo suficientemente

capacitado para utilizarlas.

Finalmente, una vez que se han

estudiado todos estos aspectos,

cabe preguntarse por la situación

de la economía española. Precisa-

mente, el último capítulo está dedi-

cado a ella y en él se hace hincapié

en el objetivo de crecimiento, que

en los últimos meses está experi-

mentando una evolución muy nega-

tiva, y en los factores que lo pueden

potenciar.

En este sentido, puede señalarse

que el crecimiento económico por el

lado de la demanda interna está

agotado y lo que hace falta es au-

mentar la productividad de la eco-

nomía española mediante una libe-

ralización de los mercados de bie-

nes y factores; hay que reducir la

inflación mediante una mayor com-

petencia y fomentar las innovacio-

nes.

En definitiva, nos encontramos

con un libro claro, de fácil lectura

para los no entendidos en econo-
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mía, sin que ello suponga una mer-

ma en su rigor, y que es de obligada

lectura para todos aquéllos que

quieran conocer cuál es la situación

actual y a qué problemas nos en-

frentamos.

Miguel-Ángel Galindo Martín
Universidad de Castilla-La Mancha

THE ORIGINS OF
CAPITALISM AND THE «RISE
OF THE WEST»

Eric H. Mielants
Temple University Press,
Philadelphia, 2007, 241 páginas.

El conjunto de las llamadas cien-

cias sociales, —sociología, antropo-

logía, historia y economía funda-

mentalmente— y los mejores de

sus practicantes han estado y si-

guen estando preocupados por en-

tender esa peculiar forma de organi-

zación de la vida económica, social

y política a la que denominamos

economía de mercado. ¿Por qué,

dónde y cuando surge esta?

Aunque existan grandes diver-

gencias sobre el porqué, con opinio-

nes sobre ello muy distintas y gran-

des polémicas: Smith, Marx, Sim-

mel, Sombart, Weber, Polanyi y un

largo etcétera, sí hay una cierta

coincidencia en señalar que esta

forma de organización nació en

Occidente, aunque haya discrepan-

cias sobre el cuando. Encontramos

así quienes defienden que fue en

los Siglos XIV-XV; otras posiciones

que fue en el Siglo XVI; otras que en

el XVII y otras que a finales del

XVIII-inicios del XIX.

Por Occidente se entiende la par-

te más occidental de Europa, en la

que se encuentran las penínsulas

itálica e Ibérica, Francia, Benelux,

Alemania y Gran Bretaña. Desde

allí se extendió en un avance lento

pero imparable al resto del mundo

hasta que se amplió el propio con-

cepto de Occidente, en el que hoy

se incluirían EE UU, Canadá, Aus-

tralia, Nueva Zelanda, buena parte

del resto de Europa, Sudáfrica y

gran parte de América Latina.

A intentar esclarecer, o aportar

luz a estas cuestiones, viene un ex-

celente libro del profesor de Socio-

logía y Antropología de la Universi-

dad de Fairfield, E. Mielants, bajo el

título The origins of Capitalism and

the «Rise of the West» que es, en

primer lugar, un documentadísimo

trabajo. Piénsese que de sus 241

páginas un tercio largo se dedica a

una extensa y documentada biblio-

grafía (desde la página 163 a la

236), cuya lectura y aprovecha-

miento por el autor queda de mani-

fiesto en las muy extensas (y a ve-

ces con agudísimos comentarios)

notas a pie de página que, a nuestro

juicio, son casi lo mejor de esta ex-

cepcional síntesis.

Síntesis que parte de un punto de

vista singular ¿por qué asciende en

poder económico, político y militar el

Occidente, y a través del imperialis-

mo se impone sobre el resto del

mundo? El autor, implícita pero no

explícitamente, se plantea los oríge-

nes del capitalismo, porque sobreen-

tiende que es en la organización

económica donde se encuentra, en

buena parte, el fundamento de la su-

premacía de Occidente.

El libro se estructura en cinco ca-

pítulos. El primero está dedicado a

los orígenes del capitalismo mer-

cantil en Europa, repasando al res-

pecto las principales teorías. En el

segundo, en el tercero y en el cuarto

compara las economías políticas de

Europa con las de China, Sur de

Asia (fundamentalmente el conti-

nente indio) y el Norte de Africa,

desde Egipto a Marruecos y su in-

tenso tráfico con el resto del conti-

nente africano. Es, sin duda, una

fórmula singular de introducir y ana-

lizar las diferencias entre las actitu-

des de Europa y las del mundo islá-

mico ante el fenómeno económico.

En esta enumeración echamos en
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falta las relaciones y comparacio-

nes del Occidente con el área de

Medio Oriente y con los imperios

turco y persa, a las que no se dedi-

ca un área específica. El quinto y úl-

timo capítulo, de conclusiones,

plantea el papel jugado por el con-

junto de ciudades-estado (flamen-

ca, hansa, italianas) en el llamado

milagro económico europeo.

La verdad es que desde el princi-

pio del volumen el autor defiende el

peculiar papel que juegan en el as-

censo de Occidente, como veremos

mas adelante, los que denomina-

mos sistemas de ciudades-estado

europeas en la Edad Media. Esa es

la hipótesis de partida del libro. El

primer capítulo, el de más contenido

teórico, agrupa todas las teorías so-

bre el ascenso de Europa en cuatro

grandes grupos: la marxista clásica;

la marxista modernizadora, que el

autor centra en la tesis de Brenner;

la modernización funcional; y la del

análisis del sistema mundial, cuyo

principal representante es I. Wa-

llerstein, quien por cierto y pese a

las duras críticas que le realiza Mie-

lants, considera que la obra del au-

tor citado es la «mayor contribución

al debate mundial sobre los oríge-

nes del mundo moderno».

La teoría de Marx la rechaza por

su grosera esquematización de los

conflictos y su determinismo inexpli-

cado de la sucesión de las diversas

fases, por su eurocentrismo (algo

sobre lo que la escolástica marxista,

aburrida como todas las escolásti-

cas, pasa siempre de puntillas) y su

olvido de la problemática del merca-

do, esto es de la distribución obse-

sionada por una teoría aplicada casi

exclusivamente a la esfera de la

producción.

En cuanto a las contribuciones de

Brenner, también Mielants las criti-

ca, tanto por su obsesión agrarista,

con olvido de la siempre creciente

producción urbana como por su es-

quematismo sobre el propio mundo

agrario, en el que sólo considera la

existencia de campesinos explota-

dos por la fuerza política de los se-

ñores feudales, olvidando la enor-

me pluralidad de las situaciones

campesinas.

En las teorías de la moderniza-

ción incluye todas las hipótesis de

trabajo sobre causas espirituales o

religiosas, sean las estudiadas por

Simmel, por Weber o por Sombart,

o los elementos de carácter idiosin-

crático tipo Landes. Reconoce que

estas últimas aproximaciones, a di-

ferencia de las otras teorías, pre-

sentan una aproximación comercial

y no sólo se basan en la producción.

Si bien retrasan la aparición del ca-

pitalismo al Siglo XIX, enfatizan la

agricultura y su sustitución por la in-

dustria, tras la denominada Revolu-

ción Industrial. Olvidan el enorme

crecimiento industrial que en algu-

nas zonas urbanas se había conse-

guido ya antes del Siglo XVIII, una

más que apreciable producción de

bienes con alto valor añadido (textil,

construcción naval, fabricación de

armas, etcétera) y la creación de un

mercado interregional que permitió

tanto la especialización como la

acumulación. Tal vez lo mejor de la

crítica sea su rechazo a la causa et-

nocéntrica de superioridad racial,

biológica o cultural, para buscar en

la organización, en la estructura y

en el tipo humano, causas más ade-

cuadas.

Por último, Mielants analiza con

gran detenimiento las teorías del

sistema mundial que explican la

economía capitalista mundial, tanto

por la incorporación a la misma de

regiones a través de la dominación

y la colonización (que a su vez per-

mite una división internacional del

trabajo) como por la creación de un

sistema interestatal. En definitiva,

estas teorías tratan de explicar la

aparición del capitalismo económi-

co de mercado con una especie de

síntesis de Marx y Smith integrando

los circuitos de producción con los

de circulación de los productos en el

mercado. Para ello utilizan una

amalgama de ambas con preferen-

cia a un concepto de transición. De

todas formas, esta sería poco expli-

cativa ya que, a su juicio, la transi-

ción dura siglos y en ella han convi-

vido un sistema feudal con un siste-

ma capitalista, sin que se explique

cómo perviven y por qué causa

triunfa uno sobre otro, para quedar

finalmente sólo uno, el capitalista.

En este sentido considera el autor

que las teorías del sistema repre-

sentado por Wallerstein dan dema-

siada importancia a la presencia de

bienes de lujo, olvidándose de los

bienes de producción y comercio en
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masa (tales como los cereales) más

prosaicos, pero que son objeto de

mayores cantidades intercambia-

das, de productos con mas valor

económico, los cuales permitieron

iniciar una necesaria especializa-

ción y división del trabajo, que tam-

poco surgió de golpe desde la anti-

gua y mera explotación.

En su opinión, la emergencia o

aparición de una división de trabajo

en el período de 1300 a 1500 cons-

tituye una adecuada explicación,

sobre todo cuando se observa el

papel jugado por el sistema de ciu-

dades en toda Europa occidental

(por ejemplo, los ciudades hanseá-

ticas en el comercio del Báltico y en

la propia Europa). Estas ciudades

eran más fuertes en la parte occi-

dental que en la oriental y en esa

presencia urbana es donde en-

cuentra la explicación de la apari-

ción del capitalismo y del ascenso

de Occidente, máxime en cuanto

que esas ciudades son las que

consiguen en Europa el poder polí-

tico que saben utilizar y defender

frente a otros operadores. Ahí radi-

caría para nuestro autor la fortale-

za occidental.

En los restantes capítulos, como

anteriormente señalamos, realiza

una exhaustiva a la par que sintéti-

ca comparación de la que denomina

economía política de Occidente con

las de China, India y norte de África.

Por supuesto en todas las áreas

existieron grandes ciudades, por lo

general más populosas que las oc-

cidentales e incluso una fuerte ex-

pansión comercial y marítima (por

ejemplo, la expansión china durante

la dinastía Sing o el imperio indio de

Cola lo muestran con claridad: te-

nían clase mercantil, experiencia y

técnicas comerciales y naval). Aho-

ra bien en ellas la presencia del po-

der político central con la creación

de monopolios estatales era abru-

madora pero las clases mercantiles

no tenían poder político y la vida

ciudadana, aunque rica en ocasio-

nes, no era poderosa y tampoco el

comercio era la principal fuente de

ingresos del Estado. Estos prove-

nían de la imposición y exacciones

fiscales sobre el campesinado y de

la extensión de las zonas rurales

por nuevas roturaciones. En Occi-

dente donde no había tantas tierras

libres, ni estas eran ricas, el comer-

cio fue desde siempre una impor-

tante fuente de riqueza para el po-

der político, que no se fundamentó

sólo en la agricultura.

El conjunto de estas circunstan-

cias, más una cierta militarización

de esas sociedades para hacer

frente a las periódicas oleadas de

ataques de las tribus nómadas, im-

pidieron el adecuado fortaleci-

miento de una red urbana con po-

der político, que es justamente lo

que sí ocurrió en Europa, donde,

tras la última invasión magiar en el

Siglo X, ya no hubo preocupación

por este tema. Ello permitió la

creación de una red de ciudades,

que dominaban los territorios agrí-

colas de sus alrededores, a los

que impuso unas relaciones desi-

guales, pero más equitativas que

las de los señores feudales (recor-

demos el viejo adagio medieval «el

aire de la ciudad hace libre»). Los

señores feudales eran numerosos

y muy divididos entre ellos para

hacer frente a la emergencia de

una poderosa red ciudadana, que

se lanzó para vivir a la actividad in-

dustrial y comercial y cuyo poder

político siempre estuvo en manos

de la burguesía. Los ricos ciudada-

nos usaron ese poder político para

fortalecer sus propias estrategias

y esquemas comerciales.

En nuestra perspectiva, no es

sólo la aparición de una red de ciu-

dades gobernadas por ciudadanos

la que está en la raíz del ascenso de

Occidente, sino que esa clase supo

mezclar y de hecho combinó econo-

mía y política. Esa estrategia es la

que utilizaría más tarde el sistema

de Estado-naciones, que emplearía

su fuerza política y militar en el apo-

yo de sus estrategias económicas y

comerciales (la muy interesante

nota 78 en la página 33 del texto es

una muestra clara de lo que deci-

mos) y creando, a la par, una red de

seguridad sin la que no puede desa-

rrollarse el empresario. Esto es, no

creemos en el mito del empresario

individual sino que destacamos que

el desarrollo se ha hecho también

con el soporte del Estado, que es el

gran proveedor de seguridad, acce-

so al mercado y al capitalismo.

Todo ello es cierto y podemos ad-

mitir las hipótesis de Mielants y re-

saltamos el poder de las ciudades
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estado, interrelacionadas y relacio-

nadas al estilo europeo como un

factor diferencial; pero ¿porqué sur-

ge este tipo de ciudad en la Europa

occidental? Esta cuestión queda sin

respuesta. Podemos señalar la su-

perfragmentación del poder político

en la Europa occidental en la que,

además, aparece un fenómeno tan

peculiar como el de la Iglesia ca-

tólica, como organización política

religiosa regional, junto a condicio-

nantes geográficos, que otro autor

(Casandey) piensa que es causa

principal del secreto de Occidente,

a la vez que la ausencia de invasio-

nes extrañas, sobre todo a partir del

Siglo XII. Éstas, en efecto, destro-

zaron a los mundos chino, indio, is-

lámico y ruso, rompiendo en el caso

de ésta su incipiente sistema de ciu-

dades Estado.

Si, todo ello es cierto, y debe te-

nerse en cuenta, pero ¿porqué

Occidente se dota de una organi-

zación ciudadana con poder políti-

co que es el gran hecho diferen-

cial? Esto es lo que no llega a ex-

plicar Mielants, aunque apunte

una posible línea de investigación,

cuando en la página 155 del texto

anota que otra «excepcional varia-

ble en la emergencia de un siste-

ma capitalista mercantil a finales

de la Edad Media es la noción polí-

tica y jurídica del ciudadano, como

resultado de la identidad comuni-

taria».

«Es esa identificación comunita-

ria lo que es peculiar y distintivo de

Europa frente a China, Sur de Asia

o Norte de África. Tal identificación

se daría incluso para los obreros de

las ciudades —del individuo con su

poderosa ciudad y permitiría usar

su fuerza política y económica en

defensa de los intereses de las ciu-

dades (Hansa, Venecia, Génova

son un buen ejemplo de lo que deci-

mos). Cuando esas ciudades se in-

tegraron en unidades políticas su-

periores (los Estados naciones), és-

tas emplearon las técnicas políticas

ya iniciadas y puestas a punto en el

ámbito urbano, pero surge ahí la

cuestión de las razones para la apa-

rición del concepto de ciudadano en

Occidente.

A esta cuestión Mielants no con-

testa. Nosotros anticipamos al res-

pecto la idea de una respuesta en

un doble factor: por una parte la

aparición del concepto de personas

como portador de derecho, algo im-

plícito en la doctrina cristiana; por

otra, la aparición de una fuerte con-

ciencia jurídica, producto de la sín-

tesis del Derecho romano y de las

teorías pactistas o contractuales ju-

días de un pacto entre Dios y su

pueblo elegido que se someten a la

Ley. ¿Radicaría aquí el milagro de

Occidente?

Sólo nos queda recomendar muy

vivamente la lectura de este libro

que, pese a todo, explica e informa

con rigor.

Antonio M. Ávila Álvarez
TPGA Universidad Autónoma

Miguel A. Díaz Mier
Profesor Titular Universidad de Alcalá

JOHN STUART MILL.
SOBRE LA LIBERTAD

Carlos Rodríguez Braun
Editorial Tecnos, 2008,
267 páginas.

El libro de John Stuart Mill que

motiva el presente comentario no

necesita de ningún valor añadido

para recomendar efusivamente su

lectura. Se trata del mejor alegato y

del escrito más claramente razona-

do en defensa de la libertad perso-

nal, individual. Desde su publica-

ción hace ahora ciento cincuenta

años, no ha dejado de ser estudia-

do, matizado y discutido en algunas

de sus afirmaciones puntuales, pero

quizás no sea del todo exagerado el

afirmar que aún no ha sido supera-

do. Friedrich von Wieser, Ludwig

von Mises, Friedrich von Hayek y
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tantos otros publicistas que se han

ocupado de la libertad individual del

hombre social no habrían podido

avanzar en sus conclusiones si no

hubiera existido el precedente de

Stuart Mill. Libertad individual que

podría quedar plasmada en la si-

guiente afirmación: «La única razón

que nos permite coartar la libertad

de una persona es la que nos indi-

que que su comportamiento pueda

ser perjudicial para otro o pueda

mermarle su propia libertad». Defi-

nición que ya apunta dos obstácu-

los a esa libertad a los que me refe-

riré más adelante: la necesidad de

un poder superior (el Estado) que

defina legalmente los límites de la li-

bertad individual, y que marque,

igualmente, los principios de solida-

ridad (si es que así es deseado por

el consenso social) que podrían no

conseguirse defendiendo, única-

mente, la libertad individual.

La edición que acaba de aparecer

de Sobre la libertad tiene, además,

otros complementos que es preciso

resaltar. Se trata de una nueva tra-

ducción de la obra de Mill realizada

por el Profesor Rodríguez Braun en

un castellano moderno, preciso y de

fácil comprensión tanto para los ini-

ciados en el estudio del pensamiento

de los economistas clásicos como

para quienes no tengan conocimien-

tos previos de economía, sociología

o filosofía. Traducción acompañada

de 120 notas aclaratorias a pie de

página y de un acertado estudio pre-

liminar por cuya descripción comen-

zaremos esta nota crítica para, a

continuación, hacer una breve refe-

rencia a cada uno de los cinco capí-

tulos del libro de Mill.

Las primeras palabras del Profe-

sor Rodríguez Braun están dedica-

das a manifestar las ventajas socia-

les que podrían derivarse para la

sociedad de una atribución reducida

de funciones al Estado y de una ma-

yor libertad para el individuo, aun-

que esto último pudiera traducirse

en la libertad para el consumo de

drogas o en cualquier otra actividad

perjudicial para quien la practicase,

siempre con la salvedad que eso no

suponga daño alguno para cual-

quier otra persona. Y aunque, como

hemos de ver más adelante, Mill se

sintió seducido en algunos momen-

tos de su vida por ciertas ideas so-

cialistas, su pensamiento es com-

pletamente opuesto al estatalismo

defendido por Marx, ya que aboga

sin ningún resquicio intelectual a fa-

vor del derecho a la propiedad pri-

vada de cualquier tipo de bienes así

como de los medios de producción

capitalista. Curiosamente, además,

la publicación de Sobre la libertad,

en 1859, coincidió con la de Contri-

bución a la crítica de la economía

política de Marx y con El origen de

las especies de Darwin.

Marx y Mill ya habían coincidido

antes: en 1848 Marx y Engels da-

ban a la luz El manifiesto comunista

y Mill publicaba sus Principios de

economía política. Obra ésta que

sería más tarde criticada en uno de

sus principios por otros autores libe-

rales (Hayek, en especial) que no

soportaron la siguiente afirmación:

ciertas leyes de producción son in-

mutables, como las leyes físicas,

pero las leyes de distribución son

más subjetivas al depender de las

personas y de las instituciones. Y

aunque la crítica de Hayek parece

también es igualmente aceptable

que cierto grado de intervención del

Estado en la distribución de la rique-

za ha permitido la existencia de de-

terminados servicios sociales (sani-

dad y educación, principalmente) de

los que pueden beneficiarse todos

los ciudadanos con independencia

de su poder adquisitivo e, incluso, al

margen de la aplicación de una jus-

ticia estricta que sólo considere el

principio del merecimiento. Pero las

leyes económicas no son tan sagra-

das como para que no existan otros

principios sociales superiores a ellas.

Opinión, ésta, que es de cosecha

propia y con la que probablemente

no estarán de acuerdo ni Hayek ni

Rodríguez Braun.

El estudio preliminar de esta edi-

ción de Sobre la libertad nos recuer-

da, a continuación, la vida de Mill,

que conocemos por la publicación

de la Autobiografía editada por su

hijastra en 1876, unos meses des-

pués de la muerte de nuestro autor,

que vivió 67 años. Autobiografía en

la que podemos conocer que el jo-

ven John Stuart nunca asistió a nin-

guna institución de enseñanza re-

gular habiendo sido educado por su

padre, el también filósofo y econo-

mista James Mill. «El joven John sa-

bía griego a los tres años de edad,
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matemáticas a los seis, latín a los

ocho, más tarde geometría y álge-

bra y a los trece estudiaba lógica y

economía política». Pronto comen-

zó a estudiar a los economistas de

mayor prestigio en su época (Adam

Smith, David Ricardo y Jeremías

Bentham, entre otros) sin dejar de

frecuentar los escritos griegos y ro-

manos (algunos de los cuales tradu-

jo al inglés), siempre dirigido y exa-

minado por su padre, que le exigía

diariamente un resumen razonado

de sus lecturas.

A los 28 años de edad conoció a

la persona que más influiría en su

vida: la señora Harriet Taylor, con

quien se casaría en 1851 (cuando

John Stuart era ya un cuarentón

bien cumplido), dos años después

de la muerte del señor Taylor. Lo

que quiere decir que el matrimonio

John-Harriet fue largamente espe-

rado aunque no tan largamente dis-

frutado, pues ella murió siete años

más tarde. Mill había publicado an-

tes de casarse sus Principios de

economía política que, como era

costumbre inexorable, habían sido

revisados y aprobados previamen-

te por su muy querida amiga, cuya

opinión fue siempre decisiva en la

vida y en los escritos de este eco-

nomista clásico. Aunque donde él

reconoce más claramente su in-

fluencia y casi su coautoría es en

Sobre la libertad. El Profesor Rodrí-

guez Braun nos lo especifica bien

en una de sus notas aclaratorias,

por lo que no voy a detenerme más

en este aspecto.

Sobre algunas cuestiones ex-

puestas en Sobre la libertad no

existe un consenso social absoluto,

a lo que se podría responder desde

el punto de vista liberal que eso, ni

falta que hace. Ciertamente, cada

uno ha de tener toda la libertad de

pensamiento y acción hasta la fron-

tera que marcan los intereses de los

demás. Pero, ¿puede concedérsele

también a cada persona la total li-

bertad de inhibición? Sin la libertad

de acción, ciertamente, no habría

progreso intelectual y social, cues-

tiones que podrían ser considera-

das como secundarias ante el prin-

cipio supremo de que cada uno es

dueño absoluto de sí mismo (haya

progreso o no) y nadie tiene dere-

cho a inmiscuirse en su propia vida.

Ni el Estado, ni la poderosa opinión

pública que dicta tiránicamente, con

mayor fuerza aún y sin que casi

nunca seamos conscientes de ello,

las reglas de nuestro comporta-

miento individual y social.

La libertad del individuo (Bent-

ham dixit) se guía por la utilidad pro-

pia que él crea que consigue con

cada una de sus acciones. Y no hay

más que hablar sobre el asunto ya

que nadie puede, ni debe, impedír-

sela. Justo lo contrario de lo que

ocurre en regímenes políticos sin li-

bertades. Recuerdo ahora cuando,

para justificar la prohibición de parti-

dos políticos, se decía durante el

franquismo (hay que suponer que

jocosamente) que no había que

confundir libertad con libertinaje. La

ocurrencia, reconozcámoslo, fue

tan ingeniosa como humorística,

burlesca, extravagante y alejada de

cualquier razonamiento lógico. Mill

no pierde el tiempo en esas neceda-

des.

Pero, ¿qué pasa cuando, en uso

de la libertad individual, alguien

decide abstenerse de actuar en

defensa de los demás? ¿Qué pasa

cuando, por nuestra libre inhibi-

ción, no tratamos de evitar el sufri-

miento, el hambre o la muerte de

millones de personas que viven en

la pobreza? ¿Somos libres para no

hacer, como lo somos para hacer?

De todo esto se habla con rigor

tanto en el estudio preliminar

como en el libro Sobre la libertad.

Y de otras tantas situaciones en

las que, intentando un matrimonio

contra natura, se han realizado

alianzas políticas e ideológicas en-

tre el socialismo y el liberalismo

queriendo enmaridar de esa forma

al agua con el fuego. El caso es

que Sobre la libertad se publicó

hace exactamente ciento cincuen-

ta años y su lectura sigue siendo

de evidente actualidad.

El primer capítulo del libro de Mill

está dedicado a la exposición de los

principios liberales que ya han sido

mencionados anteriormente, aun-

que quisiera reincidir aquí en un as-

pecto concreto que no siempre es

tenido en cuenta: «la humanidad se

beneficia más si consiente que cada

cual viva como mejor le parece que

si se le obliga a vivir a gusto de los

demás; aunque la mayoría pueda

estimar que el comportamiento li-
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bremente elegido por el individuo es

insensato, perverso o erróneo». Se

trata, pues, de cierta discrepancia

con la democracia, si esta se rige

únicamente por la fuerza de las ma-

yorías; y se avisa también del res-

peto de los demás (costumbres so-

ciales, especialmente) por la liber-

tad individual.

En el segundo capítulo se habla

de dos cuestiones cuya mención

pudiera parecernos innecesaria: la

libertad de pensamiento y de expre-

sión. Aunque no todo es tan claro

como parece. Que cada cual expre-

se sus ideas libremente porque, al

final, la verdad se impondrá sobre la

falsedad. ¿Cuántos ejemplos histó-

ricos podríamos enfrentar a esa afir-

mación que nos demostrarían que

la verdad ha sido perseguida e in-

cluso borrada para siempre; o, al

menos, retardada durante siglos?

Recordemos, para empezar, lo refe-

rente a las ideas religiosas. Ade-

más, ¿todas las ideas y creencias

han de ser igualmente respetadas?

Pensemos de nuevo en la religión.

La nuestra que, por supuesto, es la

verdadera ¿es comparable a las de-

más que, también por supuesto,

son falsas? ¿La misma libertad de

expresión, de difusión, para la una

que para las otras? De nuevo esta-

mos en nuestros días. Pensemos,

por poner sólo un ejemplo, en la ac-

tual confrontación entre creacionis-

tas y evolucionistas y analicemos

sus comportamientos en el ámbito

de la libertad.

El tercer capítulo no es muy favo-

rable al pensamiento conservador.

La costumbre, lo que se sabe, lo

que se piensa, lo que se cree, no

son cuestiones inmutables. Ser

conservador a ultranza, ser prisio-

nero de la opinión general, significa

no creer en la evolución de las

ideas. La Iglesia lo sabe bien desde

mucho antes de oponerse a Galileo.

Los dos últimos capítulo de Sobre

la libertad están dedicados a los lí-

mites nocivos para la libertad repre-

sentados por la excesiva interven-

ción del Estado y al tratamiento del

libre comercio internacional en sus

infinitas manifestaciones: comercio

justo (sin previas subvenciones a la

producción), mercancías fraudulen-

tas, exigencias sanitarias, etcétera,

etcétera.

Una recomendación para con-

cluir: de entre las opiniones de pen-

sadores contemporáneos a Mill in-

cluidas en el libro léanse, especial-

mente, las del teólogo R.T. Hutton y

las de Carolina Fox. Si duda, nos

harán pensar en un sentido o en el

otro.

Jesús de la Iglesia
Profesor de Historia Económica

Universidad Complutense de Madrid
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